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trarlas). Un paso posterior será descomponer el tipo de plan elegido 
en fracciones que enmarquen unidades didácticas; éstas deben seguir 
un esquema que incluya: propósitos pedagógicos, relaciones entre uni­
dades, organización y métodos de enseñanza, y sistema de trabajo a 
desarrollar para cada unidad y para con el resto del curso. 

El final del proceso consistirá en la preparación de las clases, supe­
ditada a dos condicionantes: el recapacitar sobre aquello que se va a 
explicar, y determinar cómo hacerlo teniendo en cuenta que todo debe 
relacionarse con lo anterior y pueda engarzarse con lo siguiente. Espe­
cíficamente en las clases teóricas se tendrá presente cuatro condiciones, 
ya mencionadas: la necesidad de enmarcar la exposición en el conjunto 
del contexto, los objetivos pretendidos, la organización de los estudian­
tes (si va dirigida al conjunto de la clase, a grupos, etc.), y la etapa de 
adelanto. En las prácticas se recurrirá a una triple orientación: unas 
lecciones para todos, orientadas a que realicen un mismo trabajo o 
problema; otras para grupos, y en ellas los escolares trabajarán asocia­
dos en ejemplos pero diferenciados·; y, unas últimas multiactivas donde 
se desarrollen simultáneamente varios tipos de tareas, por grupos o 
individuales (este es el modelo más efectivo para clases no homogéneas). 

Es evidente, en el plano general, que los programas oficiales influyen 
negativamente sobre los métodos de educación y control. Hoy, sin 
embargo, se tiende a obtener una mayor libertad de acción, fruto de la 
cual en enseñanza primaria se abordan temas genéricos y aspectos prác­
ticos, en contraposición a los sistemas tradicionales; en la secundaria 
esa pretensión se agudiza. En cuanto a valoración de resultados, dos 
ideas se imponen en la actualidad: flexibilizar y adecuar los trasno­
chados procedimientos públicos de evaluación, y clarificar los objetivos 
del curso que serán materia de examen, que podrían ser: conocimiento, 
comprensión, aplicación, análisis, síntesis y evaluación. En este sentido 
el modelo de test objetivo, aun gozando de graves inconvenientes, lleva 
camino de convertirse en una de las formas definitivas de control. 

La segunda parte del libro trata los aspectos materiales necesarios 
para alcanzar una instrucción provechosa. Entre ellos, un aula que 
reúna las condiciones básicas es imprescindible; además, cabría resaltar 
como fundamentales las siguientes: mobiliario adecuado a las necesi­
dades que las prácticas requieren, proyectores de películas, de cine-loop 
y positivas en cristal, visor, episcopio, magnetófono, y tablón de expo­
siciones y anuncios, con independencia de otros medios auxiliares como: 
mapas murales, una colección del Mapa Topográfico Nacional, globo 
terráqueo, mostrador de mármol o material similar y agua corriente 
que permita realizar maquetas de escayola o compuestos afines: uno 
para la pantalla de proyección, otro para datos semipermanentes, y otros 
dos para uso de la explicación diaria), instrumentos meteorológicos, etc. 

En la actualidad resulta incuestionable el papel decisivo que des­
empeñan los medios audiovisuales. Las diapositivas gozan de un papel 
relevante; permiten al alumno familiarizarse con el vocabulario geográ-
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fico y proporcionan la rapidez mental que supone la captación de una 
imagen. Una experiencia interesante será la propia elaboración que avi­
vará en el alumno el gusto por esta actividad. La fotografía para pro­
yectores se convierte en un sistema educativo eficaz cuya mayor efecti­
vidad se obtiene comentando unas pocas por clase (no más de cinco), 
por medio de un procedimiento explicativo que comience por la proble­
mática periférica para converger en el centro del fenómeno en estudio. 
Asimismo, es preciso captar la atención; a este fin se huirá de escoger 
figuraciones que reflejen espacios vacíos, pues distraen y diluyen la 
mirada; se referirán a objetos detallados, siendo misión del profesor 
compararlos cuanto haga falta con otros reales y habituales que per­
mitan descifrar dimensiones. Una selección que proporcione una visión 
de conjunto será completada con esquemas coloreados en la pizarra. 

El uso de películas es otra necesidad. Sin embargo, se requiere 
hacer una cuidadosa elección y recurrir, cuando se estime oportuno, a 
anular la banda sonora ajustando los comentarios a las exigencias didác­
ticas. De igual modo, grabar programas de radio o televisión resultará 
de enorme interés, pero es conveniente adecuarlos a las condiciones de 
los temas de estudio. 
Un auténtico aditamento es la exposición de trabajos esquemáticos 

que ilustren de forma gráfica un texto; reflejarán únicamente los de­
talles que en ese momento interesen, caracterizándoles la sencillez. Se 
hará uso de láminas cuando los alumnos estén familiarizados con su 
manejo y significado. La comparación con la realidad próxima y cono­
cida será un recurso adicional. Un método paralelo consiste en la utili­
zación de pantallas o paneles de franela, donde se intercalan colora­
ciones y adherencias hasta configurar un trazado; puede ayudar a en­
tender los signos convencionales y servir de preludio para confeccionar 
maquetas, necesarias para obtener la estructura real de lo que se pre­
tende enseñar. Pero ello requiere una esmerada organización de la clase, 
compaginada con juegos de estímulo y división en grupos. La construc­
ción irá acompañada de nociones explicativas que permitan al escolar 
retener ideas y esclarecer conceptos. Es mejor componer maquetas 
tridimensionales, sirviéndose de materiales diversos, que dioramas. Con 
el mismo objeto, otro sistema propone representar de forma verídica 
un tema, haciendo del chico un actor que necesita identificarse con un 
hecho; no es recomendable al resultar de difícil logro. También será 
inevitable recurrir a material reprográfico, para entregar resúmenes, 
croquis, cuadros ... Se precisará, por tanto, el empleo de fotocopiadoras, 
multicopiadoras, etc., mecanismos caros, pero ineludibles. 

Dentro de la experiencia práctica, el trabajo de campo trata de reali­
zar enseñanzas de forma directa a través de la experiencia personal, y 
de una cuidadosa preparación previa. Afirma Bailey que «la función más 
importante del trabajo de campo es la transformación de las palabras 
muertas en experiencias vivas, haciendo ver a los alumnos las reali­
dades que describen las palabras». Consigue familiarizarles con el voca­
bulario geográfico, les habitúa y relaciona con las distancias reales (in-



140 AURELIO CEBRIAN ABELLAN 

clinaciones, alturas ... ) y les permite comparar lo palpable con lo refle­
jado en mapas. Una vez en el campo es preciso indicarles que anoten 
las observaciones para elaborar sus propios gráficos, croquis, esque­
mas, etc. Para ello los trabajos deben realizarse en terrenos conocidos. 

Es positivo que rellenen cuestionarios. Cuando se hagan visitas a 
minas, fábricas ... , es preferible dar unas nociones en clase sobre lo 
que se va a ver, e incluso que a partir de ahí confeccionen sus propios 
interrogatorios. El trabajo de campo se utilizará para comprobar hipó­
tesis y comparar modelos teóricos con la realidad; para ello, el profesor 
formulará una suposición, planificará un trabajo para llegar a ella, 
y otro para demostrarla; de ésta se sacarán conclusiones que servirán 
de base para otros posteriores. Lo deseable es organizar un programa 
para todo el curso, en el cual se decidan objetivos, identifiquen áreas 
donde conseguirlos, obtengan ayudas oficiales o particulares (material, 
viajes, etc.) ... 

El método de la enseñanza sobre el terreno se asentará en la expli­
cación y, en consecuencia, será preferible llevarlo a cabo sobre zonas no 
visitadas con anterioridad. Un sistema diferente es el de las excursiones 
geográficas, que servirán de guía para cometidos detallados; aquí se 
dejará que los estudiantes descubran su alrededor por sí mismos. 

Pero el que hayan surgido nuevas técnicas trae consigo otras formas 
de tratamiento a temas concretos, referidos a Geografía Regional, Urba­
na y Geomorfología. La primera aplica conductas de pensamiento rela­
cionadas con la ordenación e interacción espacial de áreas específicas; 
así, precisa analizar los fenómenos que configuran la corteza terrestre, 
y la manera como se distribuyen. Para un estudio regional debe plan­
tearse, primeramente, qué se va a enseñar de una comarca; se partirá 
del relieve, y sucesivamente se tratará el clima, la economía y la pobla­
ción, pero de tal forma que no se desvíe el interés; es decir, comen­
zando por la localización se llegará a los rasgos distintivos, para fina­
lizar con los componentes del paisaje. En este proceso el profesor dis­
pondrá de un esquema, y reunirá cuidadosamente los textos a utilizar. 

Los métodos de estudio de la Geografía Regional quedan reducidos 
por Bailey a cuatro. El inicial consiste en el análisis de los fenómenos 
del terreno; partiendo de la observación de uno se puede penetrar en 
la comprensión regional, procedimiento más útil que los sistemas tra­
dicionales. El segundo tratará sus modelos a fin de obtener una visión 
general; para ello, se parte de una pauta teórica que se aplicará a cada 
manifestación añadiendo detalles representativos; además, se tomará 
siempre un área extensa al objeto de disponer de una campiña diferen­
ciada. El tercero va a consistir en profundizar sobre un ejemplo con­
creto; a partir de un compendio de datos se relacionarán los resultados 
con los elementos definidores del área en cuestión. El último consistirá 
en adjuntar al aprendizaje temas auxiliares como: literatura, música, 
folklore, etc., que complementarán una panorámica más universal. 

La Geografía Urbana se sustenta en el tratamiento de las funciones 
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de las ciudades. Se partirá de una selección de temas a abordar, que 
compondrán un esquema como este: ubicación, movilidad poblacional, 
recursos, cometidos urbanos, crecimiento, evolución, demarcación según 
actividades, gradación zonal de ocupaciones, jerarquías interurbanas, 
transportes, tecnología, construcción, sistema sociopolítico en que se 
inscribe, división (según raza, clase social, etc.), evolución de límites ... ; 
comenzando en un ensayo local se encaminará a los alumnos por un 
itinerario previamente escogido, en cuyo recorrido tomarán notas para 
transplantar a un plano, donde se reflejará la zonación. Cuando no sea 
posible realizar este trabajo de campo se puede sustituir por proyec­
ciones de diapositivas; la realidad se verá suplida por la explicación. 
A través de ella se compondrán los mapas. 

La Geografía Social trata los problemas humanos de las grandes 
ciudades; éstos se orientarán a la elaboración de proyecciones que 
reproduzcan los servicios y su distribución ... , comparación de círculos 
urbanos, localizaciones y distancias entre franjas industriales, etc. Las 
cuestiones de planificación se relacionan con esta ciencia general, y que 
perfectamente pueden aplicarse a temas como: estudios de tráfico, alter­
nativas de ese tráfico, localización de aparcamientos, zonas peatonales, 
construcción de accesos y vías rápidas, ubicación de nacientes áreas 
industriales, conservación del casco antiguo, delimitación industrial, 
construcción de nuevas ciudades ... Los problemas de urbanismo son 
esenciales y es necesario hacer entender al alumno un arquetipo de 
ciudad ideal, para lo cual debe conocer situaciones y modelos de pla­
neamiento. 

En escuelas e institutos, la Geomorfología se explicará de forma 
sencilla; de este modo se constituye en un excelente avance para la pre­
paración científica. Se dejará clara la existencia de formas, que confi­
guran la corteza terrestre, y de procesos, que la modifican; y que entre 
ellos existen relaciones ordenadas jerárquicamente. Todo este desarrollo 
resulta difícil, y para ello están los recientes conceptos. El modelo de 
Davis afirmaba que cualquier forma de paisaje pasa por tres fases: 
juventud, madurez y vejez. Hoy, sin embargo, se sigue la noción de 
equilibrio dinámico entre procesos; se debe insistir, para su enseñanza, 
en las prácticas de campo, elaborando para ello una lista de ideas y con­
tenidos esenciales en la docencia de la Geomorfología; entre ellos: fun­
damentación general de todo el trabajo de geografía física, principales 
formas estructurales de la tierra, bases geológicas, rocas (tipos, estruc­
turas y relieves a que dan lugar), procesos geomorfológicos, formas y 
clasificación de los contornos paisajísticos. Cada tema se acompañará 
de conceptos adicionales y complementarios. 

Un último capítulo aborda las conclusiones. Tanto en el campo de 
la Didáctica como en el de la Geografía se necesita una investigación 
continuada, planificada y en equipo. Entre las realizadas resaltan: la 
American High School Geography Project, Avery Hill College of Educa­
tion de Londres, School of Education de la Universidad de Bristol, y la 
Universidad de Liverpool. Debe ser importante la relación entre la 
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Universidad y los profesores de escuelas e institutos [7]. La Nueva Geo­
grafía no pretende la revolución sino la evolución; es decir, la integra­
ción de la geografía tradicional en sistemas avanzados, dejando al peda­
gogo que participe en los planes de estudio que aplicará, amén de poner 
a su alcance una buena metodología. Pero la Geografía sólo podrá 
avanzar cuando se instaure una reforma educativa de los centros do­
centes, planes de estudio y métodos de aplicación, con objeto de llegar 
a todos los alumnos. 

Completa el libro una extensa bibliografía referida a cada uno de 
los temas tratados, que resultará muy útil y de enorme interés para todo 
educador consciente de actualizar sus conocimientos y sistemas meto­
dológicos. 

Direcct6n del autor: Aurelio Cebrián Abellán, C/. Santo Cristo, l. Facultad de Letras, Departamento de 
Geografía General, Universidad de Murcia. 

NOTAS 

[1] BAILEY, P. (1981): Didáctica de la Geografía (Madrid, Cincel-Kapelusz), 205 pp. 
[2] Este manual sobre didáctica de la Geografía, patrocinado por la UNESCO, 

tuvo una laboriosa elaboración; se hizo, en primer término, una edición pro­
visional a ciclostil. Se enviaron ejemplares a diversos especialistas en didác­
tica geográfica de muchos países. Por lo que a España se refiere, nos consta 
se le envió al profesor Pedro Pians, que por aquellos años ejercía la docencia 
en un centro de enseñanza media de Vizcaya. La idea era que estos profesores 
formularan inidiativas y observaciones, para ser tenidas en cuenta a la hora 
de una edición definitiva. 
La versión española se diferencia de la original (L'enseignement de la Geó­
graphie (1966) Collection Unesco: Programmes et méthodes d'enseignement, 
Unesco.Pan) casi tan sólo en que amplía considerablemente las referencias 
bibliográficas sobre didáctica geográfica en nuestro país. 

[3) También, por aquella época, LEIF, J. y RusTIN, G., en su libro Didáctica de la 
Historia y de la Geografía, abordan su objeto y método, quizás con un pro­
pósito diferente pero con unas conclusiones similares. 
En España (concretamente en la Universidad de Murcia). a finales de la dé­
cada de los 50, Isidoro Revet"te realizó una excelente aportación al profeso­
rado de enseñanza primaria con su obra Metodología de la geografía y ... , 
caracterizada por una finalidad concreta y resoluciones distintas a las anglo­
sajonas. 

[4] DEBESSE-ARVISET, en su libro El entorno en la escuela: una revolución peda­
gógica, propone la observación experimental para situar al alumn0 ante la 
realidad; es decir, pasar de la abstracción teórica a la problemática cotidiana 
y material. El mismo afirma que no se trata de un nuevo método didáctico 
sino de un procedimiento para despertar la curiosidad innata del niño, y ha­
cerle, a partir de ahí, ver lo que le rodea. 

(5] Con referencia a principios didácticos, el profesor Pedro Plans tiene una 
síntesis magnífica en su libro Orientaciones sobre Didáctica de la Geografía, 
donde, además, trata: programas de trabajo, realizaciones prácticas, rendi­
mientos, etc., adaptados a los distintos niveles de enseñanza. 

r6J Es la Geografía activa, que Alvarez Marqués resume en su libro La Geografía 
activa en la escuela, referido a métodos prácticos para enseñanza primaria. 
Su lectura resultará de suma utilidad para jóvenes maestros. 
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[7) Conviene tener en cuenta que a partir de 1977 disponemos en España de una 
publicación que se propone, precisamente, proporcionar al profesorado de 
EGB y Bachillerato un cauce informativo adecuado; paliar el aislamiento 
en que muchos desarrollan su labor. Se trata de la revista Didáctica Geo­
gráfica, con aparición semestral y editada por el Departamento de Geografía 
General, de la Universidad de Murcia. 

SUMARIO: La obra de Bailey replantea la viabilidad de los métodos didácticos 
tradicionales de enseñanza geográfica; hoy resultan más eficaces aquellos otros 
que albergan un alto contenido de aplicaciones prácticas. La síntesis geográfica es 
uno de los objetivos últimos en la docencia de nuestra disciplina, compaginada 
siempre con una eficaz labor del cuadro docente. Para ello se cuenta con las ideas 
distintivas, la interdisciplinariedad y la aplicación de procedimientos cuantita­
tivos de aprendizaje. 
Las nuevas aportaciones empíricas y materiales reportan una amplia gama de 
posibilidades, restringida hasta la instauración de una reforma educativa (regula· 
ción de centros, planes de estudio ... ). 

Descriptores: New Geography, Geographic synthesis. 


